
CAPITULO X X I I 

F E S T I N D E C O n A S , — T R A J E N U P C I A L . — D I O S Y E L C É S A R . — R E S U R R E C C I O N . — 

A M O R D E D I O S Y D E L P R Ó J I M O . — E L M E b f A S , H I J O Y S E Ñ O R D K D . A V I D . 

1. Jesús hablando aun en parábola, les dijo: 
2 (a). Semejante es el reino de los cielos á un rey que quiso hacer bo­

das á su hijo. 
3. Y envió sus siervos á l lamar á los que estabau convidados á las bo­

das, pero ellos rehusaron i r . 
4. Y envió de nuevo otros siervos, con orden de decir de su parle á los 

convidados: He preparado mi banquete; mis bueyes y los animales ceba­
dos están ya muertos; todo está pronto; venid á las bodas. 

Ü. Mas ellos le despreciaron y se fueron, el uno á sn granja y el otro á 
SU.S negocios. 

(i. Y los otros echaron mano de sus siervos-y los mataron despaos de 
hacerles muc!io.s ultrajes. 

7. Y el rey cuando oyó esto, so indignó, y enviando sus ejércitos, es-
terminó aquellos liomieidas y puso fuego á su ciudad. 

8. Entonces dijo á sus siervos: Las bodas están preparadas, mas loa 
que habían sido convidados no fueron dignos. 

9. Pues id á lasalida de los caminos, y á cuantos hallareis, llamadlos 
á las bodas. 

10. Y habiendo salido sus siervos á los caminos, reunieron cuantos 
imllaron buenos y malos; y la sala de las bodas se llenó de convidados. 

{a) Véase Ziíc. x i v . — E s t a parábola cae aquí á-plomo sobre 
los farúseos, sacerdotes, etc. l lamados por el Señor j sus profetas, y 
cuyo l u g a r v i n i e r on á ocupar las últimas clases del pueblo . 

E n efecto, l a g r a n o r i g i n a l i d a d de l a predicación de Jesús es 
r[no <][vig(i klo¿ perimños, h los pobres, a u n á los pescadores. 
Sobre esto insiste Jesús con frecuencia, {véase mas ar r iba x i , 25), E l 
mismo Sócrates dedicaba su enseüanza á los ind i v iduos de l a clase 
media de Atenas, no á l a plebe n i á los esclavos. Poster iormente 
los discípulos de Pablo han hecho de esta parábola u n ataque c o n ­
t r a los judíos, á los cuales era preferidos los gent i l es . 
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11. Y entró el rey después para ver á los que estaban á la mesa, y 
viendo á un hombre que no estaba vestido con traje de boda 

12. Le dijo: Amigo, ¿cómo has entrado aquí no teniendo vestido de 
boda :* Mas él enmudeció. 

l.í. Entonces el rey dijo á sus gentes: Atado de pies y de manos arro­
jadle en las tinieblas estcriores; allí será el l lorar y el crugir de dientes. 

14. Porque muchos son los llamados y pocos los escogidos. 
15. Entonces los fariseos se fueron y consultaron entre sí cómo le sor­

prenderían en lo que hablase. 
16. Y le enviaron su.s discípulos con los herodianos, dicieurlo: Maes­

tro , sabemos que eres vé"raz, y que enseñas el camino de Dios en verdad, 
sin cuidado de cosa alguna, porque no miras á la persona de los hombres. 

17. Dino.s, pues, t u opinión sobre esto: ¿Somos libres de pagar ó no 
pagar el t r ibuto al César? 

18. Mas Jesús, conociendo su malicia, les dijo; ¿Hipócritas, por qué 
me tentáis? 

19. Mostradme la moneda del t r ibuto . Y ellos le presentaron u n de-
nario. 

20. Jesús les dijo: ¿De quien es esta imagen y esta inscripción? 
21. De César, dijéronle. Entonces Jesús les respondió; Pues pagad al 

Cesar lo que es del Cesar y á Diü.s lo que es de Dios (b ] . 

[b] V E R S Í C U L O S I . ' ) - 2 } . — L a cuost iou ou verdad era escabrosa: 
tratábase de saber si u n judío, u n verdadero isniLdita podia reco­
nocer l a dorninaciou romana , .lesús .sale i le l apuro retorc iendo el 
a r g u m e n t o . ¿De qmén es vueslra monedaí les p r e g u n t a . — D e Cé-
.sar.—Pues si aceptáis vosotros l a moneda de César, aceptad á Cé­
sar. .\, p icaro y medio. 

Pero como dice l a máxima retorsio non est res¿)onsio, l a cues­
tión queda en pié. Aceptando l a moneda de César, cedemos á la 
necesidad, asi como sometiéndonos á sn poder, cedemos á l a 
fuerza. Aho ra b i en , s i nosotros fuéramos los mas fuertes, ¿qué h a ­
ríamos? A esto no responde .Te.sús, pero es evidente que si él fuese 
el mas fuerte se valdría de sn fuerza. (Ver l a parábola de l a c i z a ­
ña, x i i r , 24-30. ) . .....̂  , \\_r- - - • 

La respuesta que da aquí Jesús se apoya en el mi.smo espíritu 
que l a que mas adelante le veremos dar á P i la tos : Jiíi rchio no es de 
este mundo: allí como aquí, él no hac^ inas que ceder á la fuerza: 
allí comienza esta separación de lo e sp i r i tua l y lo t empora l des­
a r ro l l ada por San Pablo [Rom. x i n , 1 y .siguientes), y que l l ega a l 
reconocimiento de toda tiranía, á l a teoría del derecho d i v ino . Y 
en efecto, una vez admi t ido que el reino de Jesús no es de este 
m u n d o , s ino del mundo esp i r i tua l , mient ras que el re ino del César 
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22. Y cuando oyeron esto, se maravilbrón, y dejándole se retiraron. 
23. Eln aquel dia ( r ) los saduceos, que niegan la resurrección se 

llegaron á él y le prupiisicroii una cuestión, 
24. Diciéiidole: Maestro, Moisés dijo que si alguno muriese sin hijos 

su hermano se case con su mujer y levante linaje á su hermano. 
25. Pues hnbia entre nosotros siete herraano.s, y habiéndose casado el 

primero, murió, y no teniendo sucesión dejó su mujer ú su hermano. 
26. Y lo mismo sucedió al segundo y al tercero y á todos los otros, has­

ta el séptimo. 
27. Y después de todos, murió también la mujer. 
28. Pues en la resurrección, ¿de cual de los siete será mujer? porque 

todos la tuvieron. 
29. .Tesús les rcspundio: Erráis no sabiéndolas escrituras n i el poder 

do Dios. 
30. Porque en la resurrección, los hombres no tendrán mujeres, n i las 

mujeres maridos [c], sino que serán como ángeles de Dios enel cielo. 
31. y en cuanto !Í l i i l ' o s u i T e c c i u i i de los muertos no l i a b o i s leído las 

palabras que Dios es á dicho. 
;32. Yo .soy el Dios de Ahrahain, el Dios de Israel y el Dios de Jacob. 

Pues Dios no es Dios de muertos sino de vivos [/). 
m 

ns el (le l a fuerza, a l cua l todo cri.stiano debe .sometcr.^c como á 
una cosa establecida por Dios, no h a y razou para que e l fiel se 
ocupo de la cosa pi ' ibl ica, pues solo debe obedecer. La teoría 
del dcreclio do insurrección e.s a n t i - c r i s t i a n a lo mismo que (4 p r i n -
c i j i io de la solicrunia del puel j lo . .Tesú.s cón estas doctr inas se a n u ­
laba á sí mismo. 

[c] Otra h i s t o r i a cosida a l discurso por estas palabras: In illo 
die. 

[d] lies arrecí loiifíM.—¿Cómo .Tesiis, adversario do los fariseos 
t an to como de los saduceos, admitía l a resurrección? Creo que e.ste 
])asaj(í es ugrcg-ado. E n m i opinión, l a resurrección fué i n t r o d u ­
c ida en el c r i s t ian ismo por Pablo. (Véase Lúe. x x , sobre esto ] ) a -
.saje-y las notas.) 

[e] L a objeción era grosera, l a solución es sub l ime. E n el o t ro 
m u n d o no h a y sexo- Ese m u n d o se f o rma , no por generación, sino 
por inmigración. 

{/) Si la réplica es feliz, el a r g u m e n t o p r i n c i p a l que viene des­
pués, no es decisivo. JehocaA en el pasaje c i tado del Exodo, ha 
(pierido decir que las generaciones pasan ante él sucesivamente y 
él, su Dios, n u pasa. 

Verdad es que admi t i endo u n sentido mas p r o f u n d o , todavía 
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:Í:Í. Y oypntlo esto lás'gentes se maraviUiiban de sn doctrina. 
;Í4. Mas los fariseos, cuando oyeron que liabia hecho callar á los sadn-

rcus se juntaron en consejo. 
35. Y uno de ellos, que era doctor de la ley, le preguntó para tentarle 
3G. Maestro, ¿cual es el gran mandamiento en la ley? 
37. Jesús lo dijo: Amarás al Señor t u Dios de todo t u corazón, de toda 

t u alma y de todo tu enteniliraíento. 
38. Este es el mayor y el primer mandamiento. 
39. Y el segundo semejante es á este: Amarás á t u prójimo como á tí 

mismo. 
40. Toda ta ley y los profetas están comprendidos en estos dos m a n ­

damientos. 
41. Y estando juntos los fariseos, les preguntó Jesús; 
42. Y les (lijo: ¿Qué os parece de Cristo? ¿De quién es hijo? Ellos res­

pondieron: de David. 
4'>. E l dijo: ¿Y cómo David en espíritu le l lama sw Señor, en estas pa­

labras: 
-44. E l Señor dijo á m i Señor: Siéntate á m i derecha hasta que ponga 

tus enemigos por peana de tus piés? 
45. Pues si David le l lama Señor, ¿cómo es su hijo? (y ) . 

puede decirse que para Dios l a h u m a n i d a d v i ve s iempre, no solo 
en su ac tua l co lec t i v idad , sino en el c on jun to de sus gene rac i o ­
nes, en razón á que l a muer te solo nos es r e l a t i v a y que somos 
inmor ta les , 

( y ) Y.Vgiimcnto ad/lonii'/iem.—Jcsucri.sto no dice que a d m i t a 
esta interpretación; por el c o n t r a r i o , l a echa en cara á los 
judíos. Lo.s católicos responden á este a r g u m e n t o d ic iendo que e l 
Mesías es h i j o de D a v i d , según l a carne, y es su señor, según l a 
d i v i n i d a d . Acaso puede decirse con mas razón: E n este capítulo, 
donde Jesucristo se ha l l a cont inuamente puesto ;i. prueba por los f a -
risoü.s sobre l a interpretación de las escr i turas, él los pone á su vez 
en embarazo, proponiéndoles u n e n i g m a sacado de l a tradición de 
el los mismos: ¿Decís vo.sotros que e l psa lmo c i x e.sde D a v i d , y i^ue 
se refiere a l Mesías? pues esplicadme e l p r i m e r versículo. (Véase 
en e l l i b r o de los Psalmos c i x , el .sentido verdadero de este 
psalmo.) - -

Acaso también Je.sds, que comenzaba á darse como el Mesías 
(véase Lác, 11-25) , y que no era de l a f a m i l i a de D a v i d , p r o v o ­
caba esta d i f i cu l t ad en su f a vo r , como si hubiese d i c l i o : Ex is te 
contradicción entre vuestra tradición y vuestras profecías r e s ­
pecto del Cr i s t o ; por consecuencia, no podéis t o m a r asunto con t ra 
mí de l a c i rcunstanc ia do no pertenecer y o á l a raza davídica. 
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46. Y" uarüe pudo respomitirle palabra; y desde este día ninguno fué ya 
osado á preguntarle. 


